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XCIII. 

He aquí que tn eres hermosa, ¡oh, amor mío! 
T,1s dientes, como manada de ovejas trasquiladas 

que s11ben del lavadero, 
Tus pechos como dos cabritos mellizos de gama 

q11e son apacentados entre los lirios. ' 
Cuan henn0s0s son tus pies ¡oh, hija del príncipe! 

Los cercos de tus muslo~ son como ajorcas, obra de 
mano de excelente maestro. 

Tu ombligo como una taza redonda q11e 110 le fa!. 
ta bebida; tu vientre montón de trigo rodeado de 
lirios. 

¡Qné hertllosa eres y cuán suave! iüh, amor de­
leitorn! 

Tu estatura es semejante á la palma; y tus pecho, 
á los r:1cimos. 

Yo dije: subiré á la palma, asiré sn-. ramos; y ttt!4 
pecho..; serán ahora como racimo_; de vid; y el olor 
de tns ntHices como de manzana-;. 

V t11 palndar como el bt1e11 \'ino. 

(Fragmento de "El cantar de los cantares", 
de Salomón). 

LECCION XXIV. 

Tropos: sinéGdoque; metonimia; metáfora: 
. ó 1ma0 e11. 

205.-(La materia de este ea-pítulo debe 
considerarse como continuación de la trata­
da en el anterior, porque los tropos sirven, 
también, para dará la exposición dd pensa• 

miento á veces claridad, á veces energía, á 
veces elegancia, á veces novedad.) 

206 -Si hace un TROPO cuando se expre­
sa con un pensamiento, otro, diferente de él 

. y qttt con él tiene cierta relación. 
Si se dice anciano de cabeza nevada se ha­

ce un tropo. Un ana'ano no tiene la cabeza 
nevada porque no la tiene cubierta de nieve. 
Pero el cabello cano, blanco, da á su cabeza 
semtjanza, parecido, con un objeto-un ár­
bol, otra cabeza-cubierto de nieve, 11evado. 
Entre la idea que exprern "rectamentt" el 
pensamiento y la que en realidad se expone 
con él, hay relación de semejanza. 

207.- Un tropo respecto de un pensamien­
to es lo que el sentido figurado respecto del 
sentido recto de la idea contenida en una 
palabra. 

[Léase los párr,fos 54 á 56 y hágase la 
comparación.] 

208. - Hay tres clases de t1 ojos: 
I. SinJcdoque; 

II. Mf.lonúma; y 
III. Metájorn, de la que es parte la una­

gen. 
209.-Cnando la relación de lo que expre­

sa rectamente el pensamiento con lo que en 
realidad expone es la que hay entre un todo 
y una de sus partes, ó viceversa, el tropo se 
llama SINEDOCQUE. 

Como cuando se dice el pe, ro es noble, 
para significar que todos los perros son no­
bles; el lwmbre es mamí¡ero, para significar 
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que tcdo; los séres h11manrs, hombres y mu­
jeres, so•J mamífero,: el aviador alcanzó 
una altura de mil metros, para significar que 
el aeroplano y el aviador que lo manejaba 
alcanzarun una a!tnra de rui"l metros. 

2 ro.-Cuando la rclaci6n es la que hay 
entre algo anteriur y algo que le sigue, ó á 
la inversa, el tropo se llama :l!ETONIMIA. 

Comu enanco se dice: 

''Por las tardes, con e] Dante bajo d brazo, yagaba por 
la vía A pia." 

[V. Blasco lháñez. "Rafael y Miguel Angel." J 

Al dfcir Da11/e no se significa la persona 
Dante Alig-/1ie1 i', sino una obra de Daute, 
que es salida de él, posterior á él, brote dt 
él. 

Lo mismo que aq11í: 

'' Amarrados á los muell~, eno!mes edificios f1(1tantescon 
la nacionalidad ondeando en la punta ele los mástiles.'' 

[V. HiaEco lbáñe1. ''El puerto de Génova."] 

...... hoy se levanta su apoteosis de bronce en el sitio mis• 
mo clt: la inmolación." 

(C. A. Torres. "El proceso del mariscal Ney. 11
) 

21 r.- Cnando la relación es de se1mjan1.a 
el tropo se llama ~IETÁFORA. Cuando ,e 
dice le11ía un cutis de leclie, 11n se ,'gnilica 
que en efecto el cutis "fuer&" de leche: se 
significa que era blanco. Y un objeto blan• 
cose parece á la leche, es semejante á la k• 
che en que ésta es de aqnel color. 

2 r 2.-A la metáfora se le da el nombre de 
nrAGEN cuando lo que se exprrsa reclamen• 

te es algo tangible y lo que con ello ,e sig­
nifica no es tangible. 

Como cuando digo: ¡Qué ideas! ¡Son pie. 
dras prrcz'osas!, llamo piedras preciosas á las 
tdeas. Idea, intangiblt¡píedrapreáosa tan• 
gihle. . 

1 

En este otro caso también se hare u na 
1n1agen: 

i.y ,·eces hay·en que la pelea con esos monstruos minús­
culos (las palabras } oS exalta y fatiga. ' 1 

(J. Enrique Rodó. "Laluchadelesti\0. 11
) 

Llamar monstruo minúsculo á unapalaóm 
es hacer una imagtn, purqne se expresa la 
idea de palabra, que es iutangib'.e, con la 
idea de monstrno, que es tangible. 

2r3.-Hay una gran seru,j,lllza e11tre el 
simil, la 111etá(ora y la i111agm. 

En el símil se expresan paralelamente dos 
pensamientos parecidos para dar, con uno 
de ellos, mayor claridad, mayor elegancia, 
á la simple expo,ici6n del ctn· • 

En la mdá¡ora se expresa un pensJmien­
to por n,edio de utro parecidc á él. 

En la imagm ,e hace lo que en la mrtá/o• 
rn, con la circnustancia de que el pensa­
miento expue,to rectamente es tangible y el 
que en realidad se expone es intangible. 

El sí11ed es el primer grade>, el primer pa­
so, de la manera figurada de expresar un 
pensamiento: es como una iniciaci6n, como 
nn ¡.,rincipio de expresión figurada. 

La metá¡ora es una expresi6n figurad::i 
pe1 fecta, co111pleta. l 



Y la z'¡nag-e,z es lo que la metáfora, pero 
más complicada que ella, más sutil de lo que 
ella es. 

2r4.-En seguida copio algunos ejemplo~ 
c!e 111etó/ora y de imagen. 

DE METÁFORA: 

En el cuerpo de sucio ébano del pájaro, entra 
por fin el átomo de oro del insecto. 

(Sal\'ador Rueda . ' 'Cosas del aire'') . 

II. 

. . . . . . en sus ojitos e-la ros, dos turquesas. 
(A. Nervo. "El príncipe colibrí" ). 

III . 

Ha y en los ta\ los de pasto verde 
esrnrab"jos dt:! oro y carmín 

(Rnbén Darío. ''El t,ópico'' ) . 

IV. 

. . . . . unos gr::rnos de incien!-n 
•~clté yo mi~rno eu el fuego ¡ hizo el aire 
acatamiento al pe1fume igncrado . 
y suelo y lecho y paredes y pt\e, tas 
ulor del templo cri:-.liano tu vil ron. 

(E. Ma1q11ina. "Las h ijas del Cid" ). 

v. 
La estúpida cigüeña 

su garabato e-;c1 ibe e;,1 t~ :-01mr 
del molino parado .... . . 

(A. Machado. "Canciones y coph, " .\1111) 
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VI. 

Del texto salen cchetcs que estallan en palabra, 
manuscritas. 

VlI. 
(T,ófilo Oanlier), 

l\Iirnba el camino. 
Mny 1:ngo y a11go~tn, 
- fantá::itico hilo 
qne ata la caballa 
con desconocidos 
lugares agrestts.-

(María Euriqueta. "lmprecadóu"). 

VIII . 

..... las lejanas mo11taflas envueltas en la poi vare• 
da de oro d~I sol dt! N izam . 

(F. Villae,pesa. "El Milagro de las rosa,"). 

IX. 
.. ... la fuerza del pa1tido que co11,11n:6 por fin la 

estirpación del cancer formidable (la esclavitud). 
(E. Piñtiro . "Hombres y glu1hs de América") . 

;(, 

La com·ención decreta la guerra. El cdlon tie.1e 
la palabra . 

(A. Sal'ine. "La abdicació11 de Bayona") . 

XI. 

.. , ., .la llu1111ra ó la montaña que los dioses ele~ 
gíau para q11e e~ ella se edifka~e el rumoroso nido 
de los hombres. 

(J. T. Ace,·edo. 'Apariencias arquitectónicas ' ) . 

XII. 

..... he <le ~o portar por s~gt111da vez la escandalo~ 
bO ht1tlgn del e~tómago. 

(Fortllnato Lozano. ' 1R11111bo á Fraucia' ') . 
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XIIT. 

J!l certbro del amante es un piano en el cual to• 
<las lns teclas golpean sobre una sola nota. Sus pa~ 
labras rematan ~i~mpre en el mismo tema, su con­
,·ersación e~ una interminable estrofa <.h: \"fT!=OS 1110-

nonimos. 
(J Iugegnieros. "La enfermeda<l de amar") . 

XIV. 

... . Yenga cuanto antes de la mbteriosa nod~e 
estrellarla eea gran ave de luz (el cometa), Y cobi­
je, aun cuando sta p<ir ~111 instante, á uue~tra obs-
cura tierra, con sus alas 1111palpable~. . ,, 

(A . Nervo. ' 'Probable encuentro de la tterra ). 

XV. 

y cuando la hora llegue del í1ltimo ,·iaje 
y Hté á partir la uave que nunca ha ~t: ~ornar 
me e11contraréi.:i á bordo lijero de equ1pa1e, 
casi desun<lo, como los hijos de la mar. 

(Antonio Machado. " Recuerdo' '). 

XVI. 

Sonríe cte lujnria e11 sll lúbrico encierr? , 
mientras liban silencio colmena~ de canc1011c~ 
y serpientes de aromas los pt:bettro:-; dnn. 

(F. Vi!l.e,pesa. · Herodias''). 

XVII. 

Santa Sofía, e~a maritornes grt1e~í:-ima. pi11la~ra• 
jeada como nna campesina rica que no :-up1t~e 
ocical::irse. 

(C. Farrere. "El hombre que ase,inó"). 

XVIII. 

.. ... la tarde, pórtico de las estrellas, yestíbulo 
del ,ilencio y de la eternidod . 

(A. Neno. ''Las voces" . 11) . 

XIX. 

Bajó el 10,tro marchito, donde u11 , xtratio rubor 
hizo nacer dos rosas. 

(E. de Quiercz . ' ·La r,liquia") . 

XX . 

Sus labios húmedos dejan ,·er una exquisita ·den• 
t"dura de grn.nos de arroz. 

( E. Gómez Carrillo. Sensaciones de Toquío") . 

Dll IMAGEN : 

I. 

. .. . la serpiente del hambre, que euroscándose rn 
1:l e~tónrngo y mordiendo en él, emponsoña la vida, 
y sube á la garganta, y asoma su lengua aguda por 
la boca e!:icnpie11<lo maldiciones y bla~femias, y as• 
ciende al cer1:bro, engendrando los malos y torbo5 
pensamientos. 

[E. Sellé,. "El reinado de Pluto"). 

II . 

En c11estio11es tan latas la polémica es n:1 duelo á 
sable á veinte pa~os. 

(Maunt! Ugarte. "El escultor Rcdiu " ). 

III. 

.. .. .. !-e me figura muchas veces que tengo el alma 
c~mo 1111 ca.:~abel, un ~ascabel qt1e baja por t111 pe11-
d1tnte, dt! pn~;i, de pnsa, y s011a11do, ~ona1Hio . .... 

(G. Martíni:z Sierr::i.. 1 
• Aventura"). 

IV. 

Recuerdo de 1111a tarde de soledad y haslío, 
¡oh t::i.rde como tanta~ 1 t! alma mía era 
bajo tl aznl mot:Ótono tm ancho y terrn -río 
qne 11i k11ía u11 pobre juncal e11 su ribera . 

(A11to11io maclrnlo. ''Elegía tl: 1111 madrigal " ). 



V. 

Jinete incxperado y confiado, al \·er encabritarse 
d cor<'tl de ~11 voluntad, creía en peligro su exbten• 
cía. Tal como ~i el la~tre que el e!>tudio y la medi. 
tación habían dt'po~itaclo en su alma hubieran ~i• 
clo arrojados de pronto por una mano criminal y 
ti globo de ~u vida quedara irrembiblemente per• 
tlido. 

(Joel Rolha. ''Liberación") 

VI. 

... . . la fama. hembra parlera, ganúsa siempre de 
escuch>tr y nada e~crupulosa para repttir. 

(G. MauraGamazo, "Rinconesde la Historia''), 

VII. 

...... la jn~ticia es una máquina de precisión; cuan• 
do 5ele coloca á nivtl. frente á frente ele una tr:ms• 
gre!>ión bien e, ta blecida y de un texto ¿e la ley fuu• 
ciona automáticamente, por decirlo así. ..... 

(C. A. Torres. "El proceso del mariscal Ney"). 

VIII. 

Hoy bajo el ~ilencio de la paz tn-; fa~tos desean• 
rnn rendidos. plegadas las alas repo~an un punto 
las n1.,b!es victorias. 

(Tomás Morales. "l3ritania máxima''). 

lX. 
Cada uno de nosotros está compue~to ele 111m hi­

dra, de un kón y de 1111 hombre! la hi<lra de ,itn 
cabezas es la pa!-iÓn; el león es la volnntad; el hom• 
bre es la inkligencia. 

(Platón). 

X. 
Así los se1:timientos má~ rudos por naturaleza 

han perdido sus espinas y punta~; de Hts restos 

adornados y pulimentados han hecho juguete<; de 
salón que manos blancas lanzan, se envían unas á 
otras y dejan caer como un lindo volante. 
(H. Taine. 'Orígenes de la Francia conteruporáneal 

XI. 

En lo má<; fuerte del desenfreno de la plebe, lo9 
cuerao._ de la épo~a seguirán creyendo que viven en 
plena égloga, y que con los acordes de una flauta 
van á hacer que entre en el apri-;co la terrih!e jau• 
ri:i de las cólera-; bestiales y de lo~ apetitos de,;enca• 
den:idos . 

(!bid). 

Xll. 

D~~ciende y !-.e propaga la filo,oíía del siglo 
XVIII. En el primer pÍ'io de la ca,a, en las habl• 
tacioues herm0-;a,; y doradas, la,; idea-; únicamente 
han sido iluminaciones de sarao, petar<lc,, de salón, 
brillantes luces de Bengala; han jugado con ella9, 
se la<, han lanzado entre risa<; por la-; ventanaq, 

(Ibid). 

...... el Oriente indeterminado e tng¿nuo, donde 
gusta hacer nido la alegre b:rndarla de los rnento~. 

(J. E. Rodó, "Ariel"). 

XIV. 

El valor cívico es una hoja de acero que se oxi<la 
cada día mas, olvidada entre b:; tela raíl 1s de la~ 
tradiciones. 

(lbid). 

XV. 
La energía 

que forja la palabra en molde grieg.-, 
y sujeta la, joyas del espíritu 
con la cadena de oro de los ver,;o~; 



In e11ergL1 , 1:\ Íllerz,, crracl,,r~, 
\'ibró dentro de mí sólo un momento. 

(B:ilbino Dá\-aloc;, "A un poeta") . 

XVI. 

... ... así \'Oy a 1 arcano 
lanzando, con 1t11 gesto de sembrador, el grano 
fecundo ele mis versos al surco de la vida. 

f A. :N ervo "Versos autobiográficos.' ' 1 
XVII . 

Sonríe de lujuria e11 su lúbrico encierro, . 
mientras liban silencio colmenas de canctone,, 
y serpientes de aromas los peb~teros dan . 

lf'. Villaespesa. •'Herodía-,' ' .] 

XVIII. 

Goto por que en e~te día 
cesó de Honduras el llanto, 
y abdicó, ciega de espanto, 
su imperio la tiranía . 
Hurafla, torva y sombría , 
dejó cadena y puñal 
y envuelta en el manto rc:t l 
cruzó las olas inmemas 
para ocultar-e en las de11sa<; 
tiideblas del E-;corial. 

[J. J. Palma. ''A H,mduras '' ] 

XIX. 

y en el mustio jardín del pensamiento 
vuelen la mariposa del contento 
)' la abeja sutil del epigrama. 

[Luis G. Urblna. ' 'Oración pagana."] 

XX. 

Y siempre en sus nocturna<; corre· í:is 
ladrando le siguieron los lebreles 

ele l_os i-it te pecados capitales. 
(F. v1llaespesa. ''La juventud de D. J11a11. ,.] 

XXI. 

Y jcuántas veces sobre amante falda 
postr~do de rodillas, con respeto, 
deshoJaron sus manos las guirnaldas 
ele las catorce rosas de 1111 soneto! 

XXII. 
[Ibid.] 

La esperanza es un pájaro que va cantando por 
todo<; los corazones. 

[R. del Valle laclá11. "Tragedia de ensueíio. " J 
XXIII 

. E-e texto .. , .. ha inundado ele luz 1111 enjambre de 
Ideas que volahan zumbando en 1111P~tra mente. 

[J. l\larngall. ''Artíi:.-11l0 ~enlimental. " ] 

XXIV. 

¡Habla! ¡que se escape el rfo 
de tu palabra divina! 
E-; ella , en mi alma. rocío, 
y en mi oído, golonclrina. 

[Marí., E11riq11eta , ' ·Para 11110.; ln!Jios."J 

LECCION XXV. 

Lo que es el estilo. 

215--Estz'fo es el carácter especial que 
adquiere toda composición por la índole de 
sus pensamientos y de sn expresión. (r.) 
, .• l . Tomo t's!ad~fl"nL-i6n del l ibro de D. ll!iguel del Toro v Gómez' 

El :trte_de escnb1r , 'en donde (uf copia1a <le una obra di, lo,• Padre~ 
F.S{'(llap,,¡• 



216 -Hc1y una variedad iumens1 de t?stt'­
los. 

Cada escuela literaria tuvo el snyo. 
Hoy, qne están desapareciendo las escue­

la,; y que to:io escritor tiende ~ ~!r en lo q~e 
escribe él mismo y no la repet1c160 de nadie, 
tiende á haber estilos de personas y no esti• 
lo,; de escuelas. Y si todos los que hacen 
literatura la hicieran con perfección, habría 
tantos estilos cuantos escritores hay, porqne 
cada q•,ien tendría el suyo, como tiene su 
timbre de vo7, como una facultad natural 

t • • 

desarrollada plenamente sin hacer la 1m1ta• 
ción de nadie. 

El estilo de escuela era artificial. (Arti­
ficial P.n los que seguían; natural en el que 
lo fundaba, en el que lo establecía como una 
fuerte emaraci6n de su personalid:\d.) 

El estilo personal, independiente, anárqni­
i:o, es más humano, más lógico, más natural. 

.\01'.\. Con la ayuda <ie <los ó tres ánlaloglas 
hada más que regulares pueden hnrcr~e ejercicios 
h1uy pro"echosos de comp:l.l'ación •" ,le diferenriac16n 
11~ esri/oJ. 

TERCERA PARTE. 
CLASIFI CACJON 

~La siguiente clasificación es la mejor que he po­
'!iido formar para tos principiantes, á quienes hay 
-que ofrecer lo que se les dé, con perfiles bien mar-
-cados, que no presenten vistas eqttívocasá sus ojos, 
110 capaces toJavía de dar con la orientación buena 
y con el mejor camino,-No es perfecta ni comple­
ta. Y creo difícil que pu·e<la <larse una que lo sea. 
Pues todos los días vemos que aún en materias que 
se prestan más Que las literarias á la definición exacta 
y la diferenciación preci-a. pocas veces son las dasi-
6caciones definitivas.-Dehe tenerse presente que 
hay mnclrns obra~ literarias inclasificaules y mu­
chas más, las que má-; nhnndan, que participan á 
la ve,; del aspecto y de los cara::teres de varias de las 
-que son 'típicas. Y que de todas tilas no puede hn­
f>lar:-e en un llbro elemental comCl éste). 


